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La economía del desarrollo ha elaborado algunos temas y sugerido políticas
económicas, en ocasiones en la periferia de la corriente central de la economía. Sin
embargo, el fracaso de la industrialización sustitutiva de importaciones, los éxitos
económicos en algunos países del sudeste asiático y la nueva teoría del crecimiento han
provocado un retorno a posiciones más ortodoxas. En este artículo se analizan algunos
de los estudios de desarrollo más influyentes.
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1. La conciencia del atraso y la tiranía del interés

compuesto

Simon Kuznets (1966) calificó como crecimiento eco-

nómico moderno al tipo de crecimiento que estaba te-

niendo lugar en casi una veintena de países. Era un

crecimiento notable por sus números y sus tasas, así

como por los cambios estructurales que le acompaña-

ban.

Sin embargo, era llamativo su carácter limitado desde

el punto de vista espacial, ya que existía un gran núme-

ro de países en los que se juntaba el bajo nivel de vida

con la proliferación de enfermedades, poca esperanza

de vida, bajo nivel educativo y la preponderancia de una

agricultura de subsistencia.

Esta situación dio origen a numerosos estudios, a par-

tir de la Segunda Guerra Mundial, sobre el origen, fun-

cionamiento y posibilidades de desarrollo de estos paí-

ses retrasados.

Cuatro factores influyeron en la potenciación de estos

estudios:

A) La descolonización llevada a cabo en la segunda

mitad del Siglo XX, que hizo aparecer nuevas naciones,

pobres en su mayoría.

B) La recepción del keynesianismo, que parecía

ofrecer un marco intelectual de apoyo a la política inter-

vencionista.

C) El progreso de las economías del Este de Euro-

pa, donde un sistema dirigista estaba logrando éxitos de

industrialización.

D) La institucionalización de la conciencia del atra-

so, a través de algunos organismos públicos.

Los trabajos del Banco Mundial (World Economic

Report), los de Angus Maddison (2001) y los de Hes-

ton, Summers y Aten (2002) ofrecen abundante mate-

rial estadístico ilustrativo de los diferentes ritmos de

desarrollo en el mundo. Puede constatarse cómo Amé-
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rica Latina y Africa no aprovecharon la fuerte onda ex-

pansiva del cuarto de siglo que siguió a la Segunda

Guerra Mundial, cuando algunos países de Europa

Occidental y algunos países asiáticos se aproximaron

a Estados Unidos (efecto catch-up). Lo relevante es

que pocas décimas más o menos de crecimiento, a lo

largo del tiempo pueden dar diferencias de crecimiento

muy notables. Así, si la tasa de crecimiento de América

Latina, en el momento de máxima expansión, en lugar

de ser del 2,52 hubiese sido similar a la de Europa oc-

cidental (4,08 por 100) el período de duplicación del

PIB en lugar de ser de 27 años hubiera sido de 17 (la ti-

ranía del interés compuesto).

2. La economía del desarrollo

Puede definirse la economía del desarrollo como la

utilización del análisis económico para comprender los

problemas de los países pobres, así como para suminis-

trar elementos de actuación a la política económica en

estas áreas.

No contamos con una teoría bien sistematizada y, mu-

cho menos, formalizada. Estamos ante un conjunto de

análisis, parciales en gran medida, destinados a expli-

car el por qué del bajo nivel de vida de estos países, sus

posibilidades y, casi siempre, orientaciones para la polí-

tica económica.

Los análisis iniciales priorizaban temas como: la agri-

cultura, la industrialización, el desempleo, el papel del

Estado y la planificación, o el desarrollo por el comercio.

En las últimas décadas, los progresos de la teoría del

crecimiento han desplazado gran parte de las reflexio-

nes de la teoría del desarrollo hacia temas comunes con

la teoría del crecimiento, produciéndose así una gran

convergencia teórica.

En este artículo se revisan algunos de los estudios

más fructíferos de la teoría del desarrollo, por los aná-

lisis posteriores que han posibilitado. No se entra en

la teoría del crecimiento, por ser objeto de otro artícu-

lo en este mismo número de Información Comercial

Española.

3. Las primeras reflexiones sobre el desarrollo

Puede decirse, con propiedad, que la literatura sobre

el desarrollo económico surgió en los orígenes de la

ciencia económica. El modelo de Smith planteaba la

acumulación de capital como la pieza estratégica. Las

otras dos piezas esenciales eran el principio malthusia-

no de la población y la ley de los rendimientos decre-

cientes de la tierra.

El mecanismo clásico funcionaba del modo siguiente.

El estado progresivo se caracteriza por un elevado nivel

de acumulación de capital, que permite incrementar la

productividad y la producción y, con ello, los beneficios

y, con éstos, la demanda de trabajo, forzando así la

subida de los salarios. El crecimiento salarial propicia el

crecimiento demográfico por aumentar la capacidad de

alimentar a un mayor número de personas (mecanismo

malthusiano). Como la tierra es limitada, en cantidad y

calidad, la población adicional presiona sobre los recur-

sos alimenticios que se obtienen en condiciones de ren-

dimientos decrecientes. Por ello, el producto nuevo es

absorbido por los salarios, con lo que disminuye la ren-

tabilidad de la inversión hasta que se reduce el estímulo

para la misma y se alcanza el estado estacionario.

Las previsiones clásicas se han visto refutadas por el

progreso técnico, pero la obra de Smith es importante

por dos razones. La primera porque es un valiente (Bau-

mol, 1970) desarrollo del proceso económico a largo

plazo, preocupación principal de la economía del desa-

rrollo y, en segundo lugar, porque los economistas clási-

cos presentaron los grandes temas del desarrollo eco-

nómico: la acumulación de capital, la especialización, el

tamaño del mercado, el desarrollo por el comercio, el

papel del Estado y la reforma de las instituciones.

4. El ahorro y la formación de capital

El problema central en la teoría del crecimiento eco-

nómico, escribía Arthur Lewis, es entender el proceso

por el que una comunidad pasa de ahorrar el 5 al 12

por 100 de su renta. Las consideraciones sobre la acu-
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mulación de capital, por la escasez de ahorro en los paí-

ses subdesarrollados, centró las primeras reflexiones.

El bajo nivel de renta impide la formación de ahorro y la

inversión productiva por la estrechez del mercado de un

país pobre. La escasa acumulación de capital era efecto

y causa del subdesarrollo Nurkse, R. (1953) y Lewis, A.

(1955).

Actuaba a favor de esta interpretación el modelo de

Harrod-Domar que señalaba que lo más importante

para crecer era la relación capital-producto y la disponi-

bilidad de capital. El equilibrio en el modelo H-D requie-

re la igualdad entre la inversión planeada y el ahorro

planeado:

I = sY [1]

siendo: I la inversión, s la tasa de ahorro e Y la renta.

Dividiendo [1] por K (el stock de capital) se llega a la

ecuación fundamental de H-D:

g = s / v

siendo: g la tasa de crecimiento del stock de capital

(I/K), que es la tasa de crecimiento garantizada —tasa

de crecimiento de equilibrio—, s es la propensión media

al ahorro y v la relación capital-producto.

La tasa de crecimiento del ahorro y la tasa de creci-

miento de la relación capital-producto se constituyen así

en los elementos claves del crecimiento económico.

5. Crecimiento equilibrado versus crecimiento

desequilibrado

Crecimiento equilibrado

En este contexto teórico de necesidad de acumula-

ción de capital surge el modelo de crecimiento equilibra-

do y su réplica el crecimiento desequilibrado.

Ideas smithianas sobre la limitación que supone la es-

trechez del mercado, junto a las del impulso a la deman-

da efectiva desde los Gobiernos, de resonancias keyne-

sianas, propiciaron reflexiones del tipo del big-push o

esfuerzo fuerte y en múltiples direcciones para impulsar

el desarrollo. Se trataba de promover diversos proyec-

tos de inversión coordinados y complementarios que

mutuamente se ofrecieran mercado y economías exter-

nas, tecnológicas y pecuniarias.

Para autores, como Rosenstein-Rodan (1943) y Nurk-

se, R. (1953), la rentabilidad de la inversión es mayor

cuando se efectúa en sectores relacionados entre sí

—horizontal o verticalmente—.

Los efectos de la inversión en un sector influyen sobre

la rentabilidad de la inversión en otros (Scitovsky, T.

1954).

Por ello, estos autores dejan de lado la ventaja com-

parativa, considerando que para las decisiones de in-

versión hay que tener en cuenta los efectos dinámicos,

ya que la cantidad y la calidad de los factores puede al-

terarse a lo largo del tiempo, variando con ello las ven-

tajas.

Crecimiento desequilibrado

Albert O. Hirschman critica el modelo de Harrod-Do-

mar dominante, en el que el crecimiento depende de la

relación capital-producto y de la disponibilidad de capi-

tal. La cuestión relevante no es la consideración de una

situación estática, en la que existen recursos y capaci-

dad empresarial que pueden ser utilizados eficazmente,

sino en movilizar recursos y habilidades ocultas, disper-

sas y mal utilizadas. Por ello, busca la forma de inducir-

las y movilizarlas.

Hirschman critica el crecimiento equilibrado por su vo-

luntarismo: a la vez que mantienen una actitud derrotista

sobre la capacidad de los países pobres, les otorgan

una gran capacidad creativa en múltiples direcciones.

Escribe Hirschman, «Si un país pudiera aplicar la teoría

del crecimiento equilibrado, no estaría subdesarrollado»

(Hirschman, 1958, página 61).

Hirschman sugiere una estrategia de desarrollo dese-

quilibrado, provocando presiones concretas en algunos

puntos del sistema que tengan capacidad de inducir el
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desarrollo de otras actividades. El establecimiento de

una industria puede estimular la aparición de otras acti-

vidades como proveedoras de inputs intermedios o

como compradoras de sus productos. El estudio de los

eslabonamientos intersectoriales (linkages), del tipo in-

put-output, puede orientar la selección de actividades.

Es un medio de economizar un recurso escaso como es

la capacidad empresarial.

La contrastación de los resultados

Para valorar los resultados que obtuvieron los países

que siguieron una estrategia de crecimiento equilibrado

frente a los que siguieron la alternativa, se establecieron

coeficientes de desequilibrio, correlacionando índices

de dispersión de la tasa de crecimiento sectorial con la

tasa de crecimiento y concluyendo si el desequilibrio

sectorial induce mayor o menor crecimiento, según la

asociación sea positiva y relevante o negativa en el

caso contrario.

Dalip S. Swamy (1967) midió los desequilibrios en la

tasa de crecimiento sectorial, hallando la diferencia en-

tre el crecimiento de un sector y el crecimiento espera-

do. Cuanto mayores fuesen los coeficientes resultantes

las diferencias sectoriales serían mayores al ser índices

de variabilidad de la tasa de crecimiento sectorial. Sus

resultados daban correlaciones positivas y significativas

entre este tipo de coeficientes y la tasa de crecimiento

sectorial, lo que se interpretaba como confirmación em-

pírica de la teoría del crecimiento equilibrado.

Estos resultados fueron criticados por Yotopoulos y

Lan (1970) que, con un índice de desequilibrio más ade-

cuado, hallaron correlación negativa entre los índices de

desequilibrio (variabilidad en los crecimientos sectoria-

les) y la tasa de crecimiento del PIB per cápita, o, lo que

es lo mismo, un alto desequilibrio se asocia con un bajo

nivel de crecimiento global.

L. S. Hashua y Y. Goldschmidt (1972) y D. Demery y

L. Demery (1973) incorporan nuevos índices con ponde-

raciones para distintas ramas, así como elasticidad con

respecto a la renta para las mismas, y encuentran aso-

ciaciones positivas y significativas entre desequilibrio y

tasa de crecimiento. Una matización muy importante

que aportan es la consideración del comercio interna-

cional. Al haberse observado correlación entre comercio

y desarrollo, así como entre tasas de desequilibrio y co-

mercio, la correlación observada entre desequilibrio y

comercio puede depender, a su vez, de otra variable ex-

plicativa, el comercio. De hecho, Chenery y Syrquin

(1975) encontraron que los países de mayor tamaño te-

nían un crecimiento más equilibrado, por lo que, según

D. Demery y L. Demery, el comercio podría explicar esta

característica al ser estos países menos dependientes

del comercio por el tamaño de su propio mercado inter-

no.

Resultados que parecían favorecer el crecimiento de-

sequilibrado, más bien que apoyar esta hipótesis, re-

fuerzan la de la importancia del comercio para el desa-

rrollo.

6. El modelo de las economías duales

En uno de los más leídos y comentados artículos de

economía del desarrollo, El desarrollo económico con

oferta ilimitada de trabajo, Arthur W. Lewis (1954) carac-

terizaba a algunas de las economías subdesarrolladas

como economías duales o economías que funcionan

con arreglo a principios muy diferentes. Por un lado,

existe un sector moderno exportador, normalmente liga-

do a la minería o a un sector agrícola de plantación, en

régimen de explotación capitalista y, por otro, un sector

agrícola de subsistencia y tradicional.

El modelo considera tres factores de producción

—tierra, trabajo y capital— y dos sectores. La agricultu-

ra de subsistencia no utiliza capital y el sector moderno

no utiliza tierra. Existe extrema inmovilidad de estos dos

factores entre sectores. La clave del modelo es la asi-

metría entre los sectores que dista del modelo neoclási-

co de determinación del salario por la productividad.

En la agricultura tradicional el factor tierra es fijo (limi-

tado, como en los clásicos), la tecnología está dada y la

productividad es baja. El aumento del input trabajo pro-
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duce poco resultado en términos de productos. Se dice

explícitamente que la productividad marginal es cero.

En este contexto, el salario, en el sector tradicional, está

determinado institucionalmente y supera la productivi-

dad marginal. Por ello, el trabajo es un factor redundan-

te.

En el sector moderno, que utiliza capital y trabajo, la

oferta de trabajo está condicionada por la situación del

sector tradicional. El salario queda así ligado al de sub-

sistencia, ligado, aunque no igual, porque existe un pe-

queño gap para inducir a la movilidad. El traslado de tra-

bajadores al sector moderno, más productivo, incre-

mentará la productividad media del sistema, así como la

productividad media y marginal en la agricultura.

Con el salario en el sector moderno, próximo a la

subsistencia, el beneficio es importante y clave para el

desarrollo. El beneficio en el sector moderno es el mo-

tor del crecimiento. El modelo de Lewis plantea el pro-

ceso de desarrollo como una absorción de trabajo por

el sector avanzado, representando el beneficio un pa-

pel crucial para la inversión, el ahorro y el propio creci-

miento.

G. Ranis y J. Fei (1961) no definen al sector moderno

como la engine of growth, sino que consideran que el

desarrollo simultáneo de los dos sectores, y no la ex-

pansión del sector moderno, es la clave para el fin del

dualismo. Puede considerarse por ello, un modelo de

desarrollo equilibrado en el que la productividad crece

en ambos sectores y ambos pueden generar beneficios

y ahorros.

Dualismo Norte-Sur

La asimetría en la determinación de los precios de los

factores es lo más distintivo de los modelos duales. Por

ello, algunos autores han pretendido ver un dualismo en

las relaciones Norte-Sur a nivel internacional. Así, R.

Findlay (1980) expone este tipo de asimetría en el fun-

cionamiento del mercado en algunos países con exce-

dente laboral en el Sur y condiciones neoclásicas en el

Norte.

Como el supuesto de movilidad es fundamental en el

modelo dual, algunos autores han considerado al capital

el factor móvil, contra la hipótesis tradicional en el mo-

delo dual (Burgstaller y Saavedra, 1983).

En general, se puede decir que el modelo de Lewis ha

recibido críticas, pero ha sido el más influyente en la lite-

ratura del desarrollo y ha planteado algunas de las más

importantes reflexiones posteriores, como la determina-

ción del ahorro, la distribución de la renta, y el papel de

los salarios y de los beneficios.

El modelo dual y la distribución de la renta

La industrialización como vía para el desarrollo eco-

nómico requiere cierto tamaño del mercado para renta-

bilizar el coste del capital fijo; y el tamaño del mercado

implica capacidad de compra en una extensa capa de la

población y, por ello, hace referencia a la distribución de

la renta.

El tema de los beneficios en el sector moderno como

único para generar ahorros para la inversión ha sido ob-

jeto de discusión. Hay autores que consideran que la

aparición de un sector moderno-líder puede ser una

condición necesaria pero no suficiente. Y la suficiencia

estará determinada por la distribución de la renta que, a

su vez, determinará el tamaño del mercado. Se presen-

tan casos como el de las exportaciones de petróleo de

Nigeria (K. Murphy, A. Shleifer y R. Vishny, 1989) o las

de tabaco de Colombia (Harbison, 1970), cuyos benefi-

cios, muy concentrados, no se difundían a una capa am-

plia de la población, mientras que en Estados Unidos un

campesinado, de aceptable nivel de vida, propició un

mercado para la industria.

Otros autores, a partir de un influyente artículo de

Persson y Tabellini (1994), han estudiado la incidencia

negativa de la desigualdad en el crecimiento, aunque

otros no encuentran una clara relación negativa (Ba-

rro, R. J., 2000 y Sarte, P. 2001).

En resumen, una distribución de la renta muy desi-

gual puede impedir la industrialización en países po-

bres, a pesar de la generación de beneficios en el sector
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moderno. Una extrema igualdad y una extrema desi-

gualdad pueden ser enemigos de la industrialización. La

extrema igualdad puede ser pobreza generalizada y la

extrema desigualdad una oligárquica distribución de la

renta a favor de un pequeño grupo demandante de pro-

ductos de consumo extranjeros.

7. Factores externos en el desarrollo

H. Chenery y A. Strout (1966) plantearon un modelo

de crecimiento con dos restricciones al añadir, a la habi-

tual de la limitada capacidad de ahorro para invertir, la

escasez de divisas para importar bienes de capital. Por

ello, el papel del sector exterior en el desarrollo ha dado

origen a múltiples interpretaciones.

El desarrollo polarizado. El modelo centro-periferia

Este modelo se ha utilizado con frecuencia para des-

cribir las relaciones económicas entre espacios. Meier y

Baldwin (1957) creyeron encontrar en la configuración

centro-periferia una de las claves explicativas del desa-

rrollo económico. Perroux (1955) describió el desarrollo

económico como un proceso polarizado.

Entre los argumentos más frecuentes para la polari-

zación suelen citarse la concentración en el centro de

las innovaciones, la coincidencia del centro con el gran

mercado de demanda, la localización de los servicios de

apoyo a la industria en el centro, así como las dificulta-

des para percibir las oportunidades de inversión en la

periferia.

La interpretación de la escuela estructuralista

latinoamericana

Las tesis de la CEPAL

En la concepción de la Comisión Económica de las

Naciones Unidas para América Latina (CEPAL) las rela-

ciones externas crearon una estructura distorsionada al

depender el crecimiento económico de las demandas

de los países desarrollados. Se comerció en condicio-

nes perjudiciales para la periferia, entre otras razones,

por términos de intercambio desfavorables.

Por ello, desde la CEPAL, se recomendó una políti-

ca de industrialización hacia dentro, conocida como

de industrialización sustitutiva de importaciones. Esta

política creó distorsiones más graves de las que pre-

tendieron evitarse, fundamentalmente por el inflexible

y largo proteccionismo, que dio origen a grupos de in-

terés que se oponían a todo lo nuevo, inhibiendo el

cambio y contra los sectores no protegidos, como la

agricultura.

El resultado fue la creación de estructuras industriales

aisladas del mercado, sin valorar el coste social de los

proyectos.

En un estudio, ya clásico, se analiza el fracaso de

esta política en países como Brasil, India, México, Pa-

quistán, Filipinas y Formosa (I. Little, T. Scitocsky y M.

Scott, 1970). Esta política, tendente a incrementar la de-

manda local, estaba en conflicto con la ventaja compa-

rativa y las economías de escala (Bruton, H. 1988).

La dependencia económica

Otros autores reinterpretaron la importante docu-

mentación y los estudios estadísticos de la CEPAL

destacando, sobre todo, el papel que el capital extran-

jero representó en la inhibición de los impulsos de de-

sarrollo de América Latina. En esta interpretación se

enfatiza que no es el aislamiento de América Latina la

causa de su subdesarrollo sino precisamente su arti-

culación con los centros industriales del mundo, ya

que, según estos autores, América Latina no se formó

en la órbita feudal sino en la órbita capitalista y por el

mismo proceso por el que se generó desarrollo en

otros lugares. Esta integración articulada creó com-

plementariedades para los centros (materias primas

de la periferia a cambio de manufacturas del centro),

por lo que de forma inseparable y simultánea se crea-

ba desarrollo en un polo y subdesarrollo en el otro

(Palma, J. G., 1987).
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El deterioro de la relación real de intercambio

R. Prebisch (1950) y H. Singer (1950), de forma inde-

pendiente, llevaron a cabo estimaciones que parecían

probar que los precios de los productos primarios se de-

terioraban tendencialmente con respecto a los de las

manufacturas. Por ello, la especialización de los países

subdesarrollados en productos primarios, según pare-

cía deducirse de la teoría de la ventaja comparativa, ac-

tuaría en contra del crecimiento a largo plazo de estos

países, ya que en el comercio internacional sus produc-

tos perdían valor en comparación con sus importaciones

de manufacturas. Estos resultados se aceptaron inicial-

mente y su conclusión fue conocida como la hipótesis

de Prebisch-Singer o del deterioro de la relación de in-

tercambio de los países subdesarrollados.

Se han efectuado contrastaciones adicionales de la

hipótesis, utilizando datos para otros países y períodos.

Kindleberger (1956) y Lipsey (1963) no encontraron una

tendencia definida. Kindleberger, en las exportaciones

de manufacturas de los países europeos y sus importa-

ciones de materias primas. Lipsey comparó las importa-

ciones de materias primas por Estados Unidos y sus ex-

portaciones manufactureras, no hallando tampoco una

clara tendencia.

Kravis y Lipsey (1984) estimaron que, para el período

1953-1977, los precios de las manufacturas exportadas

por países desarrollados a países subdesarrollados se

deterioraron en un 6 por 100 en comparación con las

materias primas (distintas del petróleo). Por su parte M.

Michaely (1985) observa una mejora de la relación de

intercambio para los países subdesarrollados entre

1952 y 1970, tanto en manufacturas como en materias

primas.

Lewis, por su parte, considera que no existe evidencia

de un persistente deterioro de los productos primarios o

de los países de baja renta, aunque sí puede existir para

algunos productos o para algunos países concretos (Le-

wis, A., 1988).

Los contrastes posteriores se han multiplicado, entre

otros, los llevados a cabo por J. Spraos (1980), Saps-

ford (1985) y Cuddington y Urzúa (1989). Si se pudiera

sacar alguna conclusión de esta amplia literatura, po-

dría ser que es difícil establecer una clara tendencia sig-

nificativa, desde el punto de vista estadístico, sobre los

términos de intercambio.

El intercambio desigual

A. Emmanuel (1972) ha presentado una versión

más elaborada del intercambio desigual que denomi-

na, en sentido estricto, y le lleva a afirmar que los in-

crementos de productividad de los países subdesa-

rrollados se transfieren a los países desarrollados,

en lugar de transformarse en mejoras de la renta y

del nivel de vida de sus productores, como ocurre en

los países desarrollados cuando incrementan la pro-

ductividad.

A. Lewis había expresado la misma idea: en los paí-

ses subdesarrollados existen sectores con tecnología

moderna, similar a la de los países más avanzados,

pero con salarios más bajos. Cuando se exportan los

bienes obtenidos con tales tecnologías y bajos salarios

(por ejemplo, los productos de las plantaciones moder-

nas) el beneficio es para los países importadores. Por lo

que el beneficiario de los bajos salarios del país subde-

sarrollado es el país importador.

Emmanuel explica este proceso con la hipótesis de la

movilidad internacional de capitales, suficientemente

importante como para producir la igualación de las tasas

de beneficio en el mundo. Sin embargo, la inmovilidad

del trabajo implica salarios diferentes y, por tanto, tasas

de plusvalía diferentes (creación de valor por los traba-

jadores que no revierte a los mismos, en terminología

marxista).

Por lo que la igualdad de las tasas de beneficio, re-

querida por la movilidad de los capitales, junto con la de-

sigualdad de las tasas salariales (permaneciendo todo

lo demás igual), ha provocado la desigualdad de los in-

tercambios, que, según Emmanuel, no es el único me-

canismo de explotación de la periferia sino el que pone

en marcha todos los demás.
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El crecimiento empobrecedor

El crecimiento económico guiado por un sector de

exportaciones primarias puede encontrar dificultades

por el deterioro tendencial de los términos de inter-

cambio de los productos primarios, aunque con argu-

mentos diferentes a los de la relación de intercambio.

En la consideración de Bhagwati (1958), un incremen-

to de la productividad en el sector primario exportador,

por incorporación de tecnología o de capital, puede

aumentar la producción, pero tendrá efectos negati-

vos por la reducción de los precios de exportación al

aumentar la producción, dada la baja elasticidad con

respecto al precio y a la renta de los productos prima-

rios.

La enfermedad holandesa

Una forma peculiar de incidencia de las exportaciones

de recursos primarios se ha conocido como la enferme-

dad holandesa.

Podía especificarse así este proceso: un boom de ex-

portación de un recurso natural, como el petróleo, pue-

de producir excedentes en la balanza comercial y rentas

en el sector extractivo, que atrae recursos de otras

áreas de la economía. De esta forma, aumentan los pre-

cios y salarios, lo cual, unido a la revalorización de la

moneda por los excedentes de la balanza comercial, fo-

menta las importaciones y desincentiva la producción y

la exportación de manufacturas al perder competitividad

por el tipo de cambio sobrevalorado. Ello lleva a la de-

sindustrialización (Nicholas, S., 1989).

La industrialización orientada a la exportación

La experiencia de un grupo de países asiáticos, Ja-

pón inicialmente y después Hong-Kong, Singapur, Tai-

wán, Corea y los cuatro dragones, junto con la pobre ex-

periencia de la industrialización hacia dentro en otros

países, puso de relieve la importancia del comercio para

el desarrollo, ya que el comercio ofrece la disciplina de

la competencia y permite una asignación de recursos

más rápida y eficaz.

Los casos particulares se han estudiado incidiendo en

aspectos como el proteccionismo, el apoyo estatal y el

mercado. Puede destacarse la singularidad del tipo de

proteccionismo en estos países: un proteccionismo edu-

cativo, esto es, para las etapas iniciales y no permanen-

te. Respecto a la intervención pública se dan todas las

variantes. Hong-Kong se considera una de las econo-

mías más abiertas del mundo, mientras que en Japón y

Corea la intervención pública tuvo un papel importante

en algunos momentos.

Hay autores que han destacado que la acumulación

de capital, que ciertamente se llevó a cabo en los países

del sureste asiático, es importante, pero más relevante

fue la habilidad de estos países para la absorción y asi-

milación de tecnología, por ello, llaman acumulacionis-

tas a quienes ponen más relieve en el factor acumula-

ción, frente a los asimilacionistas que destacan el lento

proceso de asimilación tecnológica y los factores nece-

sarios para la misma (Pack, H., 1988; Nelson, R. y Pack,

H. 1999; Kim, L. y Nelson, R. 2000). Estos procesos de

asimilación se llevaron a cabo por una clase empresa-

rial dispuesta a soportar el riesgo de lo nuevo, ya que el

cambio económico requirió nuevas especializaciones,

nuevas formas de organización y nuevos mercados.

Todo ello implicaba un lento proceso de aprendizaje tec-

nológico y organizativo frente a la rutina de la industria

tradicional. Era un proceso de innovación schumpeteria-

no.

Pero lo más relevante en la industrialización ex-

port-led ha sido la referencia al mercado internacional

(Yung Chul Park, 1989), ya que, si existió algún tipo de

proteccionismo, arancelario o fiscal, normalmente se li-

gaba a objetivos de exportación, por lo que se evitaban

situaciones de rent-seeking, habituales en la industriali-

zación hacia dentro.

Sí hay que destacar que la apertura, sin más, no ayu-

da en situaciones de imperfección en el mercado laboral

y financiero, y que hay que considerar las ventajas diná-

micas de la apertura y el cambio de las especializacio-
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nes tras la apertura (Grossman y Helpman, 1991; Mat-

suyama, 1992).

Otros autores completan los argumentos de la apertu-

ra en el sentido de que ésta sola no puede promover el

desarrollo sino que se precisan medidas complementa-

rias, del tipo de inversión en educación, estabilidad ma-

croeconómica, mejora de las infraestructuras, flexibili-

dad del mercado laboral, libre entrada y salida de em-

presas, señalando la mayor eficacia de la apertura si se

toman este tipo de medidas (Rodríguez y Rodrik, 2001;

Chang, R.; Kaltani, L. y Loayza, N., 2009). También se

ha destacado la contribución del modelo export-led a la

reducción de la pobreza en el mundo (Sala-i-Martin,

2006).

8. Las instituciones y una organización económica

eficaz

Douglass C. North y Robert P. Thomas (1973) seña-

lan que la clave de la riqueza del hombre occidental re-

sidió en la construcción de una organización económica

eficaz, entendiendo por ésta un marco institucional que

ofrezca los incentivos adecuados para canalizar los es-

fuerzos individuales hacia actividades que permitan

aproximar la tasa privada de beneficios a la tasa social

de beneficios, entendiendo por estos los rendimientos

netos que la sociedad obtiene por el desempeño de las

actividades económicas privadas.

Cynthia Taft e Irma Adelman (1988) resaltan la funcio-

nalidad de las instituciones para el desarrollo. Para es-

tas autoras las instituciones determinan no solo la posi-

bilidad de desarrollo sino también la velocidad y el tipo

de desarrollo. Las leyes e instituciones sobre el funcio-

namiento de los mercados o sobre la propiedad de la

tierra, así como el sistema político general, con su influjo

en la respuesta gubernamental a las instituciones capi-

talistas emergentes, fueron la causa de diferentes alter-

nativas de crecimiento y desarrollo.

Para L. Spinesi (2009) la baja calidad de la burocracia

no solo genera un problema sector público-sector priva-

do, sino también un problema de agencia entre la autori-

dad política y sus agencias ejecutoras. También C.

Adam y S. Dercon (2009) exponen cómo las estructuras

institucionales, proveyendo bienes y servicios públicos y

apoyando al mercado, pueden favorecer el crecimiento

y las nuevas políticas económicas sustentadas en la

teoría del crecimiento.

9. La visión evolucionista

Una amplia corriente, desarrollada en las dos últimas

décadas del Siglo XX, autodefinida como Evolutionary

economics (Nelson, R. y Winter, S., 1982 y Nelson, R.,

2008), aunque enraizada en la economía ortodoxa, con-

sidera la insuficiencia de ésta para explicar el cambio y

la innovación, tan sustanciales en los procesos de desa-

rrollo, y para lograr el catch-up.

Estos autores ponen énfasis no tanto en la acumula-

ción —necesaria, pero no suficiente— sino en la asimi-

lación. El conocimiento y la tecnología pueden difundir-

se en el espacio, pero su uso eficiente requiere la apor-

tación interior de conocimientos —capital humano— y

de instituciones empresariales y públicas.

En contraste con el modelo neoclásico, el evolucionis-

ta considera que la conducta racional no es la búsqueda

de decisiones óptimas en un contexto conocido por la

experiencia, sino en un contexto incierto y solo parcial-

mente conocido que cambia continuamente y en el que

aparece continuamente la innovación.

En los neoclásicos las instituciones, y en particular el

Estado, aparecen para corregir los fallos del mercado.

Los evolucionistas consideran un complejo articulado

de instituciones, desde el propio Estado a centros de in-

vestigación privados, así como las instituciones de regu-

lación, como elementos de asimilación de tecnología.

Es decir, la intervención del Estado no deriva de los fa-

llos del mercado, sino de la búsqueda de la máxima ren-

tabilidad social de los recursos cuando las instituciones

cooperan.

Tecnología, estructura de la empresa e instituciones

(de apoyo y gubernamentales) son los tres pilares que,

en cooperación e interrelación, posibilitan el desarrollo.
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Se ha dicho que estas teorías no son formales sino

apreciativas. Es cierto, pero la teoría evolucionista no

rechaza los resultados de las teorías más formalizadas,

pero pone énfasis en su limitada aplicabilidad y en el he-

cho de que el amplio elenco de pruebas empíricas que

se han llevado a cabo, así como los juicios de política

económica que emiten los organismos internacionales,

están muy apoyados en estas teorías apreciativas. Por

lo que sus mantenedores consideran a estas teorías

más próximas a la investigación empírica y a la actua-

ción de la política económica en la actualidad.

10. El punto de inflexión. Hacia una convergencia

teórica

El fracaso de la industrialización hacia dentro, la expe-

riencia positiva del crecimiento orientado a la exportación

en algunos países asiáticos y la potencia de la nueva teo-

ría del crecimiento han ocasionado que la macroecono-

mía se haya enriquecido y los propios manuales universi-

tarios incorporan, cada vez, más bloques de teoría del

crecimiento.

Los economistas del desarrollo y los organismos in-

ternacionales también se adhieren, cada vez más, a

esta corriente produciéndose cierta convergencia teó-

rica.

En la 7.ª edición de Growth and Development A. P.

Thirlwall (2003) manifiesta su adhesión a la teoría eco-

nómica convencional, citando a T. Schultz cuando co-

mentaba el error en que se había incurrido al considerar

que dicha teoría no era útil para explicar los problemas

de subdesarrollo, sustituyéndola, en ocasiones, por cu-

riosidades intelectuales, pero afirma que «the intelectual

tide has begun to turn». Hirschman (1982) escribe tam-

bién «The rise and Fall of Development Economics»,

aunque será criticado por A. Sen (1983). Son algunos

testimonios de las notables transformaciones en el pen-

samiento económico y en la política económica de los

países desarrollados. En el ámbito de las políticas eco-

nómicas esto se tradujo en un papel menos intervencio-

nista de los Estados y un peso mayor de los mercados.

En el ámbito teórico, se produce un mayor interés por el

crecimiento a largo plazo y la posible convergencia eco-

nómica de los países.

Ahora tienen mayor relieve temas como la productivi-

dad, la incorporación de tecnología y los incentivos e

instituciones para su adaptación, la importancia del ca-

pital humano, la apertura externa, las referencias del

mercado y los precios del mercado, así como la necesi-

dad de una política macroeconómica estable y un sector

público saneado (Bourguignon, F. y Pleskovic, B., 2005;

Meier, G. y Stiglitz, J. 2001).

No se va a considerar, en este artículo, la teoría del

crecimiento, por ser objeto de otro trabajo en esta mis-

ma publicación. Por ello, nuestro objetivo es solo pre-

sentar cómo la política económica se ha visto alterada

por la irrupción de la teoría del crecimiento, así como

por las nuevas experiencias de países asiáticos. Esta-

mos, como lo calificó Little ante «el surgimiento de la for-

mulación neoclásica en el pensamiento sobre el desa-

rrollo» (Little, 1986). Exponentes de esta nueva concep-

ción es el conocido como consenso de Washington y los

objetivos del milenio.

El consenso de Washington y la convergencia

de las ideas

Con el nombre de Washington, que generó algunas

suspicacias, John Willianson trató de plasmar lo que de-

finió como un acuerdo de mínimo común denominador

sobre la política aplicable en América Latina, dada la

mala experiencia anterior.

Este consenso es relevante para observar cómo el

cuerpo general y mayoritario de la economía vigente se

insertaba en la política de desarrollo. Es una vuelta a la

ortodoxia, exigiendo más mercado y menos interven-

ción. El centro de gravedad del consenso era la pruden-

cia macroeconómica, la orientación hacia fuera y la libe-

ralización económica (Willianson, J., 1990).

Los diez mandamientos del Consenso de Washington

(CW) son:

— Equilibrio presupuestario, sin inflación.
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— Reorganización del gasto público.

— Ampliación y revisión de la base impositiva.

— Abolición de tipos de interés privilegiados.

— Reorganización de los tipos de cambio.

— Libertad comercial.

— Entrada de capital extranjero.

— Eliminación de situaciones de privilegio.

— Desregulación de la economía.

— Garantía de los derechos de propiedad.

Estas propuestas fueron objeto de crítica, más sobre

la base de que eran propuestas neoliberales, que no in-

cluían temas importantes como equidad, social, redes

de seguridad y desarrollo institucional (Stiglitz, 2002).

Posteriores revisiones, del propio Williamson, incorpo-

ran elementos de este tipo (Marangos, J., 2009).

Lo relevante es que se preconizaban políticas del tipo

de las que se llevaban a cabo en países de la OCDE,

que antes no se consideraban adecuadas para países

más pobres. Por eso, en 2002 Williamson escribía que

había que hacer políticas más parecidas, también en es-

tos países, ya que la «era of apartheid was over» (Wi-

lliamson, 2004-05, página 2).

En sus últimas versiones, el CW insiste más en temas

sociales, en aspectos de desigualdad y pobreza, pero

sin dejar de insistir en sus puntos centrales. Así, seña-

lan que los éxitos de algunos países asiáticos no se de-

bieron a la política industrial sino a la existencia de un

marco económico estable, la orientación a la exporta-

ción, la inversión en capital humano y la liberalización

de los mercados. Es decir, con o sin apoyo público, el

mercado y el comercio internacional suministraban refe-

rencias eficaces.

El consenso de Beijing

La mala experiencia de desarrollo de América Lati-

na, junto con la revisión de las políticas monetarias y

fiscales, tras la recesión de 2008-2010 (por el momen-

to) ha llevado a algunos autores a considerar que las

recomendaciones liberalizadoras del CW no eran las

más adecuadas para promover el desarrollo, sino que

la experiencia asiática permitía poner énfasis en otros

puntos. Por oposición al consenso de Washington, pro-

ponen el consenso de Beijing, que pretende describir el

desarrollo de China sobre la base de cuatro puntos

(Ramo, 2004): cambio incremental, innovación y expe-

rimentación, capitalismo de Estado, y autoritarismo.

Si los dos primeros puntos son indiscutibles, y en lí-

nea con la teoría del crecimiento, los dos últimos son

más discutibles para aplicar al resto de países asiáticos.

Suele proponerse a Hong-Kong como modelo de área

abierta y liberalizadora, pero en China, Corea y Taiwán

el Estado ha tenido un papel más relevante. Parece cla-

ro cómo China está pasando hacia una economía con

más orientación al mercado. La discusión, por tanto,

debe ser si la clave fue el Estado o la tasa de ahorro, la

educación, la política macroeconómica, las referencias

del mercado internacional y la ética del trabajo.

Sobre si el autoritarismo ayuda al despegue económi-

co, los contrastes econométricos dan resultados ambi-

guos o insuficientes. Para Helliwell (1994) no existe evi-

dencia de que la forma de gobierno tenga un efecto sis-

temático en el crecimiento. El efecto directo era

negativo, aunque insuficiente, pero venía contrapesado

por un efecto indirecto positivo y también insuficiente,

vía educación e inversión física.

Doucoliagos y Ulubasoglu (2008) encuentran una mo-

desta asociación positiva entre democracia y crecimien-

to, siendo cero el efecto directo, pero positivo el indirec-

to de la libertad, el capital humano y la estabilidad políti-

ca. Por el contrario, otros autores revisan la función,

colocando los términos al revés y concluyendo que la

democracia es una función positiva del crecimiento eco-

nómico (Halper, 2010).

Los objetivos del milenio

Exponente de esta nueva situación es el programa

que en el marco de las Naciones Unidas se estableció

como objetivos del milenio, tendente a limitar las situa-

ciones de pobreza extrema, con sus acompañantes de

desnutrición, enfermedad y bajo nivel educativo, refle-
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jando estas nuevas tendencias en la economía del de-

sarrollo a concentrarse menos en la industrialización di-

rigida y más en objetivos como la pobreza, la salud, la

esperanza de vida, la educación y el estudio para logar

estos objetivos (United Nations, 2000).

11. Reflexión final

La economía del desarrollo ha recorrido un tortuoso

camino, mediante la prueba y el error, ensayando solu-

ciones autóctonas, con resultados más precarios donde

el intervencionismo y el olvido del mercado han sido

más fuertes.

Los cambios en el paradigma económico en el último

cuarto del Siglo XX, la experiencia de desarrollo de al-

gunos países del sudeste asiático y los progresos de la

teoría del crecimiento económico han motivado el regre-

so de la economía y de la política del desarrollo a solu-

ciones más ortodoxas, aun con los matices necesarios

para sus peculiaridades y atraso relativo.

Trabajar más y mejor, con gente mejor preparada, en

un marco institucional adecuado, con reglas del juego

transparentes y sin perder las referencias a un mercado,

cada vez más global, parece ser una receta intuitiva

para el desarrollo. Aunque no debe ser de aplicación ob-

via, por las dificultades que encuentran muchos países

para ponerla en práctica. Por eso, el resultado depende-

rá del trabajo duro, de una clase empresarial abierta y

arriesgada, de la experiencia, de la calidad de las insti-

tuciones.... y de la suerte.
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